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El Barroco – Siglo de Oro
 El  Siglo  XVII

 El teatro en el siglo XVII

* Cervantes busca una fórmula teatral que guste al público. Pero es Lope de Vega quien hacia 1590 fija el género, que obtendrá una gran acogida por el público; esta nueva fómula  se denomina comedia española.
- Para conseguir esta nueva fórmula, Lope utiliza elementos de otros autores, unos anteriores a él y de otros contemporáneos, como grupos dramáticos valencianos (Virués, Boil, Tárrega, etc.).  Lo que hace es mezclarlos con otros de propia invención, consiguiendo un estilo de teatro que será vigente hasta mediados del siglo XVIII.

Caracteres de la comedia

* Los caracteres de la comedia de Lope de Vega son los siguientes:

- Rechazo de las reglas: Lope no obedece las reglas aristotélicas de las tres unidades. Según Aristóteles: la obra teatral tenía que tener unidad de acción, debía desarrollarse en un día como máximo y en un mismo lugar.  Lope de Vega más movida la acción, más compleja la trama y con mayores peripecias.

- División en tres actos. El acto se divide a su vez, en breves escenas, que transcurren, en ocasiones en lugares y tiempos distintos. (Exposición, nudo y desenlace).


- Mezcla de personajes nobles y plebeyos; unos intervienen en las acciones de los otros.

- Mezcla de lo cómico y lo trágico, en las que las acciones cómicas y trágicas se suceden como ocurre en la vida.

- Lírica intercalada: canciones y bailes interrumpen el curso de la acción, y añaden espectacularidad a la representación, y siempre al servicio de ella.

- Variedad métrica: la obra se escribe siempre en verso, y alternan octosílabos y endecasílabos, con predominio de los octosílabos. Varían mucho las estrofas: cuartetos. romances, redondillas, décimas, sonetos, tercetos etc.

- Intenso color nacional. Aunque personajes no son españoles,  siempre se comportan y se expresan como si lofueran. El pueblo se identifica con ellos y los siente como propios.

Los personajes

* Los protagonistas de la comodia suelen ser:

- Un caballero joven, apuesto, valeroso y capaz de los más tiernos sentimientos.

- Una dama joven,  bella y osada, que une sus fuerzas a las del galán para superar todos los obstáculos que se oponen a su amor.

- Un criado del protagosnista, gracioso, glotón, chistoso y apocado, que interviene activamente en la trama, ayudando a su amo aconsejándolo y siviéndole de contraste para que el galán reslte más. Este criado es la figura del donaire.
- La criada de la dama, que la ayuda a conseguir sus fines.

De esta manera se produce una de las acciones paralelas a la principal, y por tanto rompe la unidad de acción. 
Los ideales

* Los ideales que lope exalta en la comedia, y que se mantendrán constantes en sus discípulos, son el monárquico y el religioso.
Los temas

* Las obras de Lope se nutren del sentimiento amoroso y la defensa de la honra.
- El amor. Para él, es una pasión noble e inevitable que puede expresarse dentro de cada clase social, pero que no debe mezclarse. El amor estimila otras nobles virtudes, como el valor, la hidalguía y el espíritu de aventura.

- El honor o la honra. Consiste en la estimación que una mujer o un hombre merecen a los demás. Puede perderse por actos propios (cobardía, traición, robo, etc.), o por actos ajenos (insulto, provoación, infidelidad de la esposa, etc.). En este último caso, la honra sólo puede recuperarse mediante la venganza inmediata, de la que sólo quedan libres las ofensas procedentes del rey o el príncipe heredero.
- Los que poseen honra son los que proceden de árbol genealógico limpio. También los villanos ricos. No los que tienen mezcla de sangre judía o mora.

- Lope ennoblece teatralmente la figura del villano, Cuando en algún caso el honor de algún villano es mancillado por algún hidalgo o aristócrata, origina notables conflictos, en el que el protaggonista vengador es el labrador, consisguiendo de esta manera ennoblecerle.

Lope y el pueblo

- La comedia que Lope fija, gustó pronto al público ya que apreciaba el aire nuevo dado a la comedia apreciando la variedad y rapidez de los argumentos, la credibilidad de los personajes, la mezcla de lo cómico y lo dramático, la gallardía de los protagonistas. 

Con ello se sometió a los gustos del pueblo(vulgo), y a la vez los mejoró, al impoener los valores poéticos y el  refinamiento que se ven en sus obras.

LOPE DE VEGA
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 La personalidad de Lope de Vega es tan escurridiza y contradictoria que no cabe encerrarla en las líneas de una biografía. Habitualmente, su vida se nos presenta como una agitada sucesión de aventuras, una intensa crónica sentimental que ha sorprendido y admirado a varias generaciones de lectores. Sin embargo, fue una vida sedentaria, pobre en acontecimientos externos. Lope no salió nunca de la Península, exceptuando su participación en una expedición a las Azores y su discutido enrolamiento en «La Invencible». Lope fue un aventurero íntimo. Los múltiples y a veces turbulentos azares de su vida fueron esencialmente sentimentales y afectivos. Detalles tan recónditos de su existir no podríamos conocerlos si el propio poeta no hubiera ido trasponiendo esos pormenores a su obra literaria. Notario lírico de sí mismo, basta que nos asomemos a su romancero morisco o al pastoril para ver al trasluz de Azarque, de Zaide, o de Belardo, al joven arrebatado y sentimental que fue o creyó ser. Sus versos cultos son plasmación casi inmediata de las tormentas que pasaba su alma. Incluso en la poesía épica o dramática, tan ajenas a la expresión de la subjetividad, encontramos alusiones a sus odios y amores, a los momentos de felicidad o amargura que el destino tuvo a bien depararle.

   
  Lope sentía la necesidad de dejar testimonio de sí mismo. Esta pasión, que tanto ha ayudado a sus biógrafos, encierra también sus trampas y peligros. Es evidente que el protagonista no es -no puede ser nunca- un narrador imparcial. Sobre todos los acontecimientos pondrá el filtro de la subjetividad. Pero a esa distorsión debe añadirse otra: Lope gustaba de verse a sí mismo como personaje literario y recreaba su propia imagen según los tópicos del momento, a los que dotaba de una nueva vitalidad y calor. Añadamos a esto que tuvo siempre sus manías y entre ellas se contó el acrecentar el número, en verdad grandísimo, de sus obras y el restar algunos de sus años. Las referencias autobiográficas que dejó en verso y prosa hay que mirarlas al trasluz para adivinar en ellas, no tanto el dato concreto que en ocasiones aportan, cuanto el proceso psicológico que insinúan o esconden. En casi todas sus obras encontraremos la vida invadida por la literatura y, como corolario, la literatura impregnada de vida. Si Ramón Gómez de la Serna dijo de Quevedo que «tenía vocación de muerto», de Lope de Vega pudo decir muy bien que tenía «vocación de vivo». Gran parte de la vida del gran poeta la transformará en poesía.

    
 Félix Lope de Vega Carpio nació en Madrid a finales de 1562. Hay discusión acerca de la fecha exacta. El primero de sus biógrafos, su discípulo Juan Pérez de Montalbán, señaló el 25 de noviembre, «día de San Lope, obispo de Verona», pero W. T. McCready ha apuntado que el día de San Lope es el 2 de diciembre, por lo que también se apunta esta última fecha. Sus padres fueron Félix de Vega y Francisca Fernández Flórez, naturales -al parecer- del Valle de Carriedo, en la Montaña santanderina. Félix de Vega, bordador de profesión, debió de acudir a Madrid en 1561, atraído por las posibilidades profesionales y económicas que le brindaba la recién estrenada capitalidad. Años después, Lope se inventó una novela, o poco menos, a propósito de su nacimiento. En una carta a una poetisa indiana, que llama Amarilis, y que parece que es invento suyo también, le dice cuál es su procedencia:

Tiene su silla en la bordada alfombra

de Castilla el valor de la Montaña

que el valle de Carriedo España nombra.

     Allí otro tiempo se cifraba España,

allí tuve principio: mas ¿qué importa

nacer laurel y ser humilde caña?
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    Falta dinero allí, la tierra es corta;

vino mi padre del solar de Vega:

así a los pobres la nobleza exhorta. 
     Siguióle hasta Madrid, de celos ciega,

su amorosa mujer, porque él quería

una española Elena, entonces griega.

       Hicieron amistades, y aquel día

fue piedra en mi primer fundamento

la paz de su celosa fantasía.

 En fin, por celos soy, ¡qué nacimiento!

Imaginadle vos, que haber nacido

de tan inquieta causa fue portento

     
Lope se jactó siempre del origen montañés que apunta en el texto citado y de la «nobleza» que le venía de sus antepasados. Esa hidalguía estaba más en su imaginación que en los documentos o en la consideración social. Se ha insinuado la posibilidad de que Lope fuera de origen converso. Quizá se trate de un mero fruto de la marea provocada por los escritos de Américo Castro. En los textos de Lope se recrea con cierta frecuencia el caso del hombre valioso cuyo ascenso se ve injustamente dificultado por su origen. No obstante, en otras obras no faltan puntazos antijudaicos, que reafirman los viejos tópicos de la comunidad cristianovieja y nos muestran que el poeta había asimilado los valores imperantes en la sociedad de su tiempo.

    
 El que sería conocido como «Fénix de los ingenios españoles» comenzó estudiando en la escuela de Madrid que regentaba Vicente Espinel, a quien siempre trata con veneración y respeto en sus escritos. Continuó su formación en el estudio de la Compañía de Jesús, que más tarde se convertiría en Colegio Imperial. Posteriormente, parece que cursó cuatro años (1577-1581) en Alcalá de Henares, aunque sin alcanzar ningún título. Había entrado siendo muy joven al servicio del obispo de Cartagena, inquisidor general y más tarde obispo de Ávila, don Jerónimo Manrique. Algún estudioso ha apuntado la posibilidad de que también estudiara en la Universidad de Salamanca, pero de esto no existe más indicio que una ambigua alusión en la presentación del apócrifo Tomé de Burguillos. La inspiración salmantina y universitaria de algunas de sus obras (El bobo del colegio, El dómine Lucas...) puede y debe explicarse, mientras no dispongamos de noticias más concretas y fidedignas, por su estancia en Alba de Tormes en 1590-1595.

    
 En junio de 1583 zarpó de Lisboa, tras alistarse en la escuadra que, al mando del marqués de Santa Cruz, tenía como objetivo reducir la resistencia que en la isla Terceira (Azores) oponía el prior de Crato, aspirante al trono portugués, a la autoridad de Felipe II. Al regreso, conoció a la primera de las numerosas mujeres que amó: Elena Osorio, Filis, hija del empresario teatral Jerónimo Velásquez, separada de su marido. En 1587, al saber que un importante personaje, Francisco Perrenot Granvela, lo desplazaba del amor de Elena, hizo circular contra ella y su familia unos poemas insultantes, por lo que fue condenado a cuatro años de destierro de Madrid y a dos del reino de Castilla. Pero el 10 de mayo de 1588 contrae matrimonio por poderes con Isabel de Alderete (Belisa) o de Urbina, hija del famoso pintor. Por esas fechas aseguró Lope que se alistó en la Gran Armada que se dirigía contra Inglaterra, luchando en el galeón San Juan, pero es dudoso; en la corta travesía, que probablemente no abandonó la costa hispano-portuguesa, escribió un poema épico al modo ariostesco: La hermosura de Angélica.

     
En diciembre de 1588 volvió derrotada «La Invencible» y con ella debió regresar Lope, que se dirigió a Valencia, tras incumplir la condena que se le había impuesto al pasar por Toledo. Con Isabel de Urbina vivió en la capital del Turia, donde afianza su estética teatral junto a notables dramaturgos como Tárrega, Gaspar Aguilar, Guillén de Castro, Carlos Boil y Ricardo del Turia. 

     
Tras cumplir los dos años de destierro del reino, Lope se trasladó a Toledo y allí sirvió a don Francisco de Ribera Barroso, más tarde segundo marqués de Malpica, y entró al servicio del quinto duque de Alba, don Antonio de Toledo y Beamonte. Como gentilhombre de cámara se incorporó a la corte ducal de Alba de Tormes, donde vivió entre 1592 y 1595. Allí murieron Isabel de Urbina (en otoño de 1594), al dar a luz a Teodora, y las hijas habidas en el matrimonio. Escribió por entonces su novela pastoril La Arcadia.

     En diciembre de 1595 le llega el anhelado perdón y regresa a Madrid, donde es acogido calurosamente. Una nueva pasión le aguarda: Micaela Luján, Celia o Camila Lucinda en sus versos, mujer bella e inculta, también casada, con la que mantiene relaciones hasta 1608, y de la que tendrá cinco hijos, entre ellos dos de sus predilectos: Marcela (1606) y Lope Félix (1607). A partir de 1608 se pierde el rastro literario y biográfico de Micaela de Luján. Lucinda es la única de las amantes mayores del Fénix cuya separación no dejó huella en su obra. Pero en 1598 había contraído segundas nupcias, tal vez por dinero, con Juana de Guardo, hija de un rico abastecedor de carnes, vulgar y poco agraciada. Sólo en los poemas dedicados a su amado hijo Carlos Félix (el matrimonio tuvo, además, tres hijas) asoma la figura borrosa de la esposa. Durante bastantes años Lope se dividió entre los dos hogares. A pesar de tan ajetreada existencia, esta época fue pródiga en impresiones. Para entender en su justa dimensión lo que significa esta avalancha de papel impreso, debemos tener presente que en el Siglo de Oro los poetas, por timidez o despreocupación, se resistían a imprimir los frutos de su ingenio. La obra de Lope se había difundido manuscrita y a través de ediciones que el autor no había promovido ni autorizado. Espera hasta los treinta y ocho años -él, que era famoso desde los veintipocos- para resolverse a patrocinar con su nombre las ediciones.

     
En 1605 conoce y traba amistad con don Luis Fernández de Córdoba y de Aragón, duque de Sessa, con el que mantendrá a lo largo de toda su vida una extraña relación en la que se mezclan los papeles de secretario, confidente y alcahuete.

     
En septiembre de 1610 Lope se traslada definitivamente a Madrid y compra la casa de la calle Francos (hoy de Cervantes), en la que vivirá el resto de sus días. En 1609 había ingresado en la Congregación de Esclavos del Santísimo Sacramento en el oratorio de Caballero de Gracia y al año siguiente se adscribió al oratorio de la calle del Olivar.

     
Pero no duró mucho esta experiencia plácida y sin contratiempos. Doña Juana sufre frecuentes enfermedades y en 1612 Carlos Félix, al que había dedicado poco antes Los pastores de Belén, muere de unas calenturas. El poeta escribirá una de las más bellas elegías de nuestra lengua («Éste de mis entrañas dulce fruto...»), pero poco intensa, porque Lope era demasiado vital. El 13 de agosto del año siguiente Juana de Guardo muere también, al dar a luz a Feliciana. El 24 de mayo de 1614 decide ordenarse de sacerdote. La huella literaria de esta crisis y sus arrepentimientos irá a parar a las Rimas sacras, publicadas en 1614, que contienen sin disputa los más bellos sonetos sacros del Barroco. La emoción poética, tan patente, procede de la angustia de sentirse preso en un pasado y vislumbrar al mismo tiempo otros gozos espirituales. Todo lo que fue entrañable y apasionada poesía amorosa se convierte ahora en poesía a lo divino, por decirlo así. Las Rimas sacras contienen esos bellísimos sonetos que figuran en todas las antologías, «¿Qué ceguedad me trujo a tantos daños?», «Pastor, que con tus silbos amorosos» y «¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?», en el cual se dan cita algún versículo del Cantar de Cantares con Horacio y la experiencia de un Lope amante de Elena Osorio cuando pasaba muchas noches tendido en el suelo de la casa de la amante. Ahora bien, Lope también pagó su tributo a aquella poesía conceptista de Bonilla y Ledesma, que tantos estragos causó, como el dedicado a San Roque, que comienza «Jaque de aquí con este santo Roque»; pero al que sigue otro soneto lleno de desengaño barroco: «¡O engaño de los hombres, vida breve!». Pero tampoco lo pasaba muy bien con la «nueva poesía», que se había divulgado mucho, y tampoco Góngora dejaba pasar ninguna oportunidad de zaherir a Lope, quien, a su vez, le admiraba y temía. 

     
El recién ordenado entró enseguida en la carrera de los beneficios eclesiásticos. Por medio del duque de Sessa consiguió una «prestamera» en la diócesis de Córdoba y en 1615 solicitó una capellanía que instituyó en Ávila su antiguo protector Jerónimo Manrique. En octubre de ese mismo año acompañó a su señor en la comitiva que acudió a Irún con la infanta Ana de Austria y dio escolta de honor hasta Madrid a Isabel de Borbón, la futura esposa de Felipe IV.

     
Poco duró la castidad del nuevo sacerdote. Además de la relación con una comedianta («La loca») durante su viaje a Valencia de 1616, Lope tiene el último gran amor de su vida en otra mujer casada, Marta de Nevares, a la que en los textos literarios llamará Amarilis y Marcia Leonarda. Cuando se conocieron, la muchacha tenía veintiséis años y el poeta rondaba los cincuenta y cuatro. Estos amores sacrílegos se divulgaron muy pronto por Madrid y no tardaron en aparecer críticas mordaces y sangrientas. Marta, que apenas alcanzaba los treinta años cuando enviudó, gozaba, a juzgar por el retrato que nos dejó Lope, de una singular belleza. Lo espiritual no iba por detrás de lo físico. Amarilis tenía verdadera afición al arte y animó a Lope a proseguir su carrera literaria e incluso a experimentar nuevos géneros que hasta entonces no había cultivado. Así nacieron las cuatro novelas italianas que, dedicadas a la señora Marcia Leonarda, aparecieron en La Filomena (1621) y La Circe (1624).

     
De mediados de 1620 es la famosa Justa poética en honor a San Isidro, en la que hizo figurar a Tomé de Burguillos. Su hijo Lope ingresaba en el ejército y su hija Marcela profesaba en las Trinitarias descalzas, lo que poetizará Lope en una carta a Francisco de Herrera Maldonado. En cambio, la que dirigió a Francisco de Rioja es un breve Laurel de Apolo, con pequeños elogios y sin olvidar a los enemigos.

     
En 1621 Marcela, la hija de Lucinda, ingresó en el cercano convento de las trinitarias. Por las mismas fechas, quizá algo antes, Marta de Nevares pierde la vista, lo que será el prólogo de otra serie de desgracias familiares que acometerán al viejo poeta. En tanto, Lope trata de acercarse a los nuevos gobernantes. Desde 1621 reinaba Felipe IV y gobernaba don Gaspar de Guzmán, conde-duque de Olivares. A éste y a su hija dedica alguna obra, pero no consigue el favor buscado. El desaire de los poderosos irá engendrando un sentimiento de desengaño y frustración que impregnará sus obras de vejez.

Parece que en 1628 Marta sufrió ataques de locura. A pesar de todo, el Fénix sigue publicando: el Laurel de Apolo (1629), El castigo sin venganza (1631), La Dorotea (1632). En este último año, el 7 de abril, muere, con poco más de 40 años, Marta de Nevares. El entierro lo pagó oficialmente Alonso Pérez, el librero amigo del poeta y padre del discípulo predilecto.

     
Con la muerte de Amarilis no terminaron las desdichas y las inquietudes de Lope, porque en 1634 moría su hijo Lope Félix, y su hija Antonia Clara, la que tuvo con Marta de Nevares, se fugaba de casa con Cristóbal Tenorio, lo que lamentará bellísimamente Lope en la égloga «Filis». Sigue, no obstante, dando a la escena nuevas comedias, como Las bizarrías de Belisa, y, en medio de este torbellino de sucesos, tiene Lope el humor de publicar las Rimas humanas y divinas del Licenciado Tomé de Burguillos, uno de los libros más encantadores y llenos de humor de la poesía española de todos los tiempos. En el prólogo, Lope asegura con gracia haber conocido a Tomé de Burguillos en Salamanca y que «parecía filósofo antiguo en el desprecio de las cosas que el mundo estima». Quevedo, en su Aprobación, dice: «El estilo es, no sólo decente, sino raro, en que la lengua castellana presume victorias de la latina, bien parecido al que solamente ha florecido sin espinas en los escritos de frey Lope de Vega Carpio, cuyo nombre ha sido universalmente proverbio de todo lo bueno, prerrogativa que no ha concedido la fama a otro nombre.»

     
Lope no dejó de escribir hasta cuatro días antes de su muerte. Muchos de estos poemas de los últimos tiempos se publicaron póstumamente en La vega del Parnaso (1637).

     
El 25 de agosto de 1635 sufrió un desmayo que le obligó a guardar cama. Dos días después, el lunes 27, moría en su casa de la calle de Francos cuando contaba setenta y tres años. El martes lo enterraron solemnemente en la iglesia de San Sebastián. Las honras fúnebres las costeó el duque de Sessa y se convirtieron en un homenaje multitudinario. El funeral acordado por el ayuntamiento de Madrid fue prohibido por el Consejo de Castilla; la vida irregular que había llevado el poeta le persiguió aun después de muerto.

     Lope de Vega cultivó la mayor parte de los géneros vigentes en su tiempo, muchas veces con extraordinaria calidad. Y tan copiosamente, que ello le valió el título de «Monstruo de la naturaleza». Su obra lírica es muy extensa. Estrictamente líricos son sus libros Rimas sacras (1604), Romancero espiritual (1619), Triunfos divinos con otras rimas sacras (1625) y una serie de folletos con uno o varios poemas, como Cuatro soliloquios (1612) y las églogas Amarilis (1633) y Filis (1635). Libros misceláneos son las Rimas (1602), formado por doscientos sonetos, y los poemas épicos La hermosura de Angélica y La Dragontea; y las burlescas Rimas humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos (1634), donde incluye La Gatomaquia. Intercala poesías líricas en varios de sus volúmenes en prosa, las junta a diversos poemas épicos y las mezcla con prosas y comedias en La vega del Parnaso (1637).

    
 Prolonga en sus composiciones más refinadas la lírica que Garcilaso había instaurado, pero no olvida la poesía octosilábica del Cancionero y revitaliza formas líricas populares, que suele insertar en sus comedias. Contribuye, además, a la creación del Romancero nuevo; muchos de sus romances constituían una crónica de sus amores y gozaban de enorme popularidad. Pero Góngora, prestigioso entre los doctos, lo ataca cruelmente. Lope se defiende, lo zahiere sobre todo en sus comedias, lo envidia y admira a la vez. Y, sin modificar su conducta poética -sencillez, «conceptos» al modo cancioneril, adorno moderado compatible con la claridad-, cede a veces al estilo gongorino.

     
La vena épica de Lope se desarrolla, primero, bajo el influjo del espíritu lozano y entusiasta de Ariosto y, más tarde, bajo el más austero de Tasso. Pertenecen a este género La Dragontea (1598; sobre la derrota y muerte del corsario Drake), El Isidro (1599; excepcionalmente compuesto en quintillas octosilábicas, en correspondencia con el carácter popular del santo madrileño cuya vida narra), La hermosura de Angélica (1602;única contribución de Lope a la épica imaginaria ariostesca, irregular y farragosa) y Jerusalén conquistada (1609; en veinte cantos, como la «liberata» de Tasso, y unas mil octavas reales, centradas en la tercera cruzada).

     
Estos poemas y, desde luego, su teatro disgustaban a los doctos fieles a las doctrinas aristotélicas. Tres de ellos, Pedro Torres Rámila, Cristóbal Suárez de Figueroa y Juan Pablo Mártir Rizo, publican un feroz libelo contra Lope, la Spongia (1617), donde juzgan despectivamente sus novelas pastoriles y descalifican toda su épica; llaman a La Dragontea «deshonor de España» y califican la Jerusalén de «pedestre oración». Pero Lope, aunque amargado -culteranos y aristotélicos lo descalifican-, prosigue con sus intentos épicos. Tras el Polifemo de Góngora, ensaya la fábula mitológica extensa con cuatro poemas: La Filomena (1621; donde ataca a Torres Rámila), La Andrómeda (1621), La Circe (1624) y La rosa, blanca (1624; blasón de la hija del conde-duque, cuyo complicado origen mítico expone). Vuelve a la épica histórica con La corona trágica (1627, en 600 octavas sobre la vida y muerte de María Estuardo). Por fin, en 1634, con el buen humor que había inspirado las Rimas de Burguillos, compone La Gatomaquia, gracioso poema épico-burlesco de 2.811 versos, donde narra las peripecias amorosas de los gatos Marramaquiz, Zapaquilda y Micifuz.

    
 Ya en prosa, sólo tres géneros narrativos dejaron de interesarle: el caballeresco, el morisco y el picaresco. Y así, escribió dos novelas pastoriles, La Arcadia (1589; cuyo argumento encubre peripecias amorosas del duque de Alba) y Los pastores de Belén (1612; con tema sacro, desarrollado con particular encanto). En 1604, cediendo al prestigio europeo de la novela bizantina, publica El peregrino en su patria, obra miscelánea en que las aventuras de los protagonistas se entremezclan con poesías y comedias. Conforme al modelo de la novella italiana que Cervantes había introducido, escribe sus cuatro novelas dedicadas a Marcia Leonarda: Las fortunas de Diana (1621; incluida en el volumen de La Filomena), La desdicha por la honra, La prudente venganza y Guzmán el Bravo, publicadas con La Circe (1624). Sigue los pasos de Cervantes, a quien estimaba poco y al que, sin embargo, dice, «no faltó gracia ni estilo».

    
 Mientras, viejo y cansado, cuida a Marta de Nevares, ultima Lope una obra maestra, elaborando tal vez materiales muy anteriores: La Dorotea (1632, año en que muere Amarilis), donde evoca sus amores mozos con Elena Osorio. La denominó «acción en prosa»; está dividida en cinco actos, y es un largo texto irrepresentable, en la estela de La Celestina, en donde los personajes encubren apenas a los protagonistas de aquellos episodios juveniles.

     
Como escritos apologéticos y doctrinales y cartas, puede abrirse en la obra de Lope un apartado, en el que se incluiría el poema Arte nuevo de hacer comedias (1609; en 376 endecasílabos sueltos dirigidos a la Academia de Madrid, con los que, irónicamente, defiende su estética teatral); Isagoge a los reales estudios de la Compañía de Jesús (1629; novela en silvas para las fiestas de fundación del Colegio Imperial), El laurel de Apolo (1630; casi 7.000 versos en alabanza de escritores y pintores españoles y extranjeros) y Triunfo de la fe en los reinos del Japón (1618; en prosa, sobre hechos acaecidos en las misiones de los jesuitas). Se conservan, además, casi 800 cartas dedicadas, en su mayor parte, al duque de Sessa, de enorme valor biográfico.

     
Lope declaró haber escrito 1.500 piezas dramáticas; se conservan 426 comedias a él atribuidas (de las que sólo 314 son seguras) y 42 autos sacramentales. Aprovechando hallazgos de precursores, como los valencianos citados más arriba, de Juan de la Cueva, y de La Celestina, fija la fórmula de la comedia (nombre genérico dado a cualquier pieza teatral larga), que obtiene una triunfal acogida popular. Quebranta las unidades de lugar, tiempo y acción, exigidas por los preceptistas (y también por escritores como Cervantes, frustrado como autor dramático por el triunfo de Lope). Y mezcla lo cómico y lo trágico tratando, dice, de imitar a la naturaleza. Al servicio de este ideal, forja la «figura del donaire», que media con su sentido común y su buen humor entre los espectadores y la escena. Pero al postular tal mezcla, renuncia a la tragedia (El castigo sin venganza es bastante excepcional) y se predispone para componer comedias propiamente dichas, y tragicomedias, entre las que destacan las de comendadores, con asuntos de honra. Escribe en verso, con variedad de metros (predomina el octosílabo) y estrofas conforme a las exigencias de la peripecia. Adopta la división en tres actos o jornadas, y acoge temas de muy variada naturaleza, sumiéndolos en un clima intensamente español: de historia antigua (El esclavo de Roma) y extranjera (El gran duque de Moscovia), religiosos (La buena guarda), mitológicos (El laberinto de Creta), de enredo inventado (El acero de Madrid, La dama boba y El perro del hortelano), etc. Especialmente importantes son las obras inspiradas en temas de la Historia y leyendas españolas, con que contribuía a la forja de una conciencia nacional (El mejor mozo de España, El mejor alcalde el rey, Fuente Ovejuna, Las paces de los Reyes y judía de Toledo; se le ha atribuido, pero no es suya, La Estrella de Sevilla). Algunas de sus mejores tragicomedias se inspiran en canciones populares (Peribáñez y el comendador de Ocaña, El caballero de Olmedo). Otras comedias (El villano en su rincón) dramatizan también motivos folklóricos. Probablemente, ningún otro escritor ha interpretado tan profundamente a su pueblo.
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Resumiendo: 
La lírica de Lope es muy rica y variada:

- está intercalada en obras dramáticas o novelescas;

- constituyen libros, como las Rimas, Rimas sacras y Rimas humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos.
Su inspiración es, religiosa y profana.

Los temas, en ambas vertientes, proceden de una fuerte motivación autobiográfica: describe sus estados emocionales más trascendentes o los acontecimientos menos discretos de su apasionado vivir. Su poesía ocupa una primera línea en nuestra literatura.

Maestro en todos los metros, son admirables sus romances, sus sonetos y sus poemillas de inspiración popular.

La épica de Lope destaca con sus obras La hermosura de Angélica y la Jerusalén conquistada, en endecasílabos.

Son también importantes poemas épicos:

- La Dragontea, que narra la derrota del pirata inglés Drake.

- El Isidro, sobre el santo patrón de Madrid.

- La Gatomaquia, de carácter épico burlesco.

La prosa de Lope destaca con sus novelas:

- La Arcadia: novela pastoril.

- El peregrino en su patria: novela bizantina.

- Su obra más importante es La Dorotea: recuerda con nostalgia su mocedad y sus amores, evocados serenamente con estilo terso y juvenil.

Creador de la fórmula  teatral denominada comedia española. Es llamado Fénix de los ingenios Españoles y Monstruo de la Naturaleza. Escribió más de 1500 obras teatrales.

Su inspiración fue en temas históricos y legendarios de España. Algunas de sus obras son: Fuenteovejuna, El caballero de Olmedo o Peribáñez y el comendador de Ocaña.
Desarrolla también asuntos inventados como: La dama boba, La viuda valenciana, El castigo sin venganza y El perro del hortelano.
Escribió también comedias religiosas: La buena guardia.
Mitológicas: El laberinto de creta.
De historia extranjera. Abundantes autos sacramentales.

En la pugna entre culteranos y conceptistas, se sintió más próximo a Quevedo aunque sintió envidia de Góngora, al que a veces imitó vergonzosamente aunque se burló de él.

Como creador de la fórmula teatral tuvo unos seguidores, como: Guillén de Castro, Tirso de Molina, Juan Ruiz de Alarcón y Calderón de la Barca, entre otros.

Acto primero

BASSÁN y EGEO.

BASSÁN.  
Solo el poderoso Asuero,

que admirando el mundo reina

en ciento y veinte provincias,

hiciera tanta grandeza:

desde la India a Etiopía,

de Medos, Partos y Persas

es absoluto señor.

EGEO. 
¿Qué anales, qué historias cuentan

desde que Dios formó a Adán

y a la hermosísima Eva,

hasta aquel diluvio insigne

con que castigó la tierra,

y desde que el gran Noé

tomó de la boca bella

de la paloma la oliva,

hasta la corona inmensa

de Nabucodonosor

en Babilonia soberbia,

que haya durado un convite

por más de ciento y ochenta

días, donde se ha mostrado

tan inaudita riqueza,

y que, cumplidos, se haga

siete días franca mesa

a toda aquesta ciudad,

donde, como ves, se asienta

desde el mayor al menor?

BASSÁN. 
Por cierto que ha sido muestra
de su magnánimo pecho.
Mas ¿hay sitio donde quepan?
EGEO.

En este bosque del Rey.
Se han puesto diversas tiendas,

y sobre columnas blancas

toldos de diversas telas

que cuelgan por varias partes

de cordones de oro y seda.

Hay ricas bordadas cantas,
y sobre la verde hierba

tales alfombras, que hacen

a las flores competencia.

Hay vasos de oro y cristal,

donde es rey de las cabezas

el aromático vino

que las mismas plantas riega.

También en su gran palacio

hace convite la Reina

a todas las bellas damas

y a las señoras de Persia;

tan espléndido, que creo

que hasta el fénix que se quema

en los olores de Arabia,

se ha puesto por excelencia,

y que ya no habrá más fénix;

porque si es verdad que engendra

el muerto al vivo en sus llamas,

ya no habrá quién le suceda;

ya no vuelan por el aire

las aves, o pocas vuelan;

ya no hay peces en los ríos

ni animales en las sierras,

ni hay en los árboles frutos,

ni parece que le queda

por muchos años, Bassán,

a naturaleza fuerzas.

Está, admirada la India,

la mar parece que tiembla

de que han de arar sus entrañas

hasta sacar sus arenas.

Mas oye: que sale el Rey

de la comida postrera,

con sus príncipes y grandes.

BASSÁN. 
Él tiene amable presencia,

Salen con música y acompañamiento el rey ASUERO, TARES, MARSANES, ADAMATA y SETAR.
MÚSICOS
¡Viva el rey Asuero!
¡Viva el gran señor!
Desde el Gange al Nilo
cualquiera nación
postrada se rinda
a sus plantas hoy;
háganle corona
los rayos del sol.
TODOS.
 ¡Viva el rey Asuero!
¡Viva el gran señor!
El ártico polo,
como a Salomón,

oro y plata ofrezca,

la Pancaya olor,

rubíes Ceilán,

Fenicia color.

TODOS.  
¡Viva el rey Asuero!

¡Viva el gran señor!

ASUERO. 
 Cesen los instrumentos,

los bailes cesen, cuya dulce copia

enamoró los vientos.

Príncipes de la India y la Etiopía,

hoy por último día

quiero enseñaros la grandeza mía.

 No en ricos vasos de oro,

no en joyas de diamantes y rubíes,

no en labrado tesoro,

no en púrpuras rëales carmesíes,

no en pinturas divinas,

que todas desta imagen son cortinas;

no puedo yo mostraros

cosa en que mi poder más resplandezca,

si pretendo admiraros,

y adonde vuestra vista desfallezca,

porque quien al sol mira,

o ciega en su hermosura, o se retira;

 Vastí, mi mujer bella,

Vastí, que así se llama, porque hasta

para saber por ella,

después de su virtud honesta y casta.

que no dio el cielo al suelo

mayores muestras del poder del cielo.

 Veréis que soy dichoso,

más por Vastí, que por las ciento y veinte

provincias que glorioso
me han hecho en cuantos reyes tiene Oriente:
que no es el oro y plata
lo que habla a un rey y con el alma trata.

 

 Parte, Setar, al punto:

dile que se corone la cabeza

el divino trasunto

del Hacedor de la naturaleza,

y venga coronada

a mi presencia, de quien es amada;

 di que mostrarla quiero

a mis vasallos por grandeza mía,

y que en mi trono espero,

porque este es del convite el postrer día.

SETAR. 
Yo voy a obedecerte.

TARES. 
¿Quién puede tanto bien agradecerte?

ASUERO. 
 Veréis, príncipes míos,

un rostro en quien el sol cifra sus rayos,

que mis robustos bríos

convierte en tiernas ansias y desmayos;

veréis por excelencia

la grana y el marfil en competencia;

   veréis por ojos bellos

dos esmeraldas, cuyo blanco esmalte

se está bañando en ellos;

y porque risa y alma no les falte,

dos niñas, dos amores,

con dos arcos del cielo sin colores;
   veréis por dulce boca
el clavel de dos hojas, más hermoso
que el sol por Mayo toca,
ni el aljófar del alba más precioso,
y por las dos hermosas
mejillas blancas, entre nieve rosas.
   El cuerpo, no hay columna
de marfil ni alabastro; la garganta
sirve de blanca luna
al sol que en su cabeza le levanta
de las hebras que mira

con tanta envidia, que sin luz suspira.

Entre SETAR.
SETAR. 
 A la Reina mi señora

dije tu mandato y gusto,

y responde que no es justo

que eso le mandes agora;

   que ella está allá con sus damas,

con debida honestidad,

y que a toda una ciudad

no has de enseñar lo que amas;
  finalmente, da a entender
que el convite te ha dejado
con poco seso.
ASUERO.
 Ella ha dado

gran pesar a mi placer.

   Vuelve, Tares, vuelve, y di

que soy yo quien se lo manda.

TARES. 
Señor, si se enoja...

ASUERO.                                Anda,

anda, y di que venga aquí.

TARES. 
 Voy a decirle tu gusto.

ASUERO.
 Si ella me tuviera amor,

cuando aquesto fuera error

no le pareciera injusto;

  mas yo sé que es tan discreta

como hermosa, y que vendrá.

MARSANES.
 Si con sus damas está,

déjala gozar quieta

su generoso convite;

que ya a tus vasallos todos

honraste de tantos modos,

cuantos el amor permite.

ASUERO.
    Aquí ha de venir, Marsanes:

yo quiero que la veáis:

vosotros mi imperio honráis,

príncipes y capitanes.

 Si no os hago este favor,
no me agradezcáis ninguno.
Entre TARES.
TARES
. No pienso que hay medio alguno
para tu intento, señor.
ASUERO. 
  ¿Cómo?
TARES.            Tu ruego desprecia.
ASUERO.
  Mi imperio, necio, dirás,
mas por muy necio que estás,
la Reina ha estado más necia.
 ¿Cómo que no? ¡vive el cielo!
ADAMATA.
 Señor, a tu majestad
es esta gran libertad
e injusto premio a tu celo,
  y desta desobediencia
resultará el vituperio
de los grandes de tu imperio,
y de mayor preeminencia;
  que a su ejemplo, sus mujeres
inobedientes serán.
MARSANES.
 Todos con vergüenza están
de ver que, siendo quien eres,
no te obedezca Vastí.

SETAR. 
Este agravio, gran señor,

no solo por tu valor

se cometió contra ti;

  pero contra cuantos hoy
son príncipes de tu imperio.
ADAMATA. 
¿Y qué mayor vituperio

para un rey?

ASUERO.      ¡Corrido estoy!

Pero ¿qué me aconsejáis?

TARES. 
Que la desprecies también.

ASUERO. 
¿Podré, queriéndola bien?

¡Fuerte consejo me dais!
MARSANES.   Escribe a tus reinos todos
el castigo y el agravio,

para que, en moviendo el labio,

por este o por otros modos

para su gusto al marido

obedezca la mujer,

que en el imperio ha de ser,

como varón, preferido.

 

 Sujetó naturaleza

su libertad al varón:

si los dos un cuerpo son,

él ha de ser la cabeza.

  Repudia luego a Vastí,
porque puesto aqueste ejemplo
de la memoria en el templo,
la tenga el mundo de ti.
ASUERO.  
 Afuera amor; que no es justo
que sujetéis la razón:
fuertes los consejos son
contra las leyes del gusto:
  pero si es bien que los reyes
sean espejos del bien,
bien es que en ellos se den

los principios a las leyes.

 

  ¡Salga de palacio al punto

la Reina: no quede en él!

MARSANES.
 Lo que es justo no es cruel.
Más vale del reino junto
   el público bien, señor,
que el gusto particular.
Váyanse el REY y SETAR y MARSANES
CALDERÓN DE LA BARCA

Calderón nace en Madrid, el 17 de enero del año 1600. La primera etapa de su vida (hasta 1620), coincide con la última parte del reinado de Felipe III y de la privanza del Duque de Lerma. La muerte prematura de su madre en 1610 y el sentido autoritario de su padre, que dispone férreamente el destino y oficio de sus hijos, y muere en 1615, hacen que Calderón crezca profundamente influido por la complicidad familiar de sus hermanos Diego y José, pero, sobre todo, por su fundamental estancia en el Colegio Imperial de los Jesuitas (1608-1613) y, posteriormente, en las Universidades de Alcalá y de Salamanca,     en la que permanece hasta 1615. La lógica, el teatro y la persuasión retórica a él inherente, la escolástica, el agustinismo preexistencialista, la historia profana y canónica, el derecho natural y político fueron el bagaje intelectual con el que se enfrentó a la creación literaria (en la que probó suerte primero como poeta de certámenes y justas) y a la fascinación que debió producirle la comedia nueva de Lope que por entonces triunfaba en los corrales madrileños del Príncipe y de la Cruz. 
La llegada al trono de Felipe IV y el ascenso del valido Conde Duque de Olivares en 1621 supone la llegada de una nueva época que persiguió, frente al pacifismo de Lerma, la recuperación de una política agresiva que insiste en la afirmación de España como potencia. [image: image4.jpg]


Este período de reformismo interior y de deseo de independencia frente a la hegemonía del pensamiento burgués del norte de Europa, que habría de culminar hacia 1640, supone también el del imparable ascenso creativo de Calderón, la definitiva superación de la generación lopista y su consagración en el orden artístico y social. Escribe comedias cortesanas como Amor, honor y poder (su primera obra de éxito, estrenada en 1623 con motivo de la visita a Madrid de Carlos, el Príncipe de Gales); comedias de enredo o de capa y espada como La dama duende o Casa con dos puertas; dramas de celebración oficialista como El sitio de Bredá (que a su vez Tuzaní de las Alpujarrasinmortalizará Velázquez en Las lanzas); tragedias como El príncipe constante; o de personajes de exaltado individualismo como Luis Pérez el Gallego y La devoción de la cruz. Entre 1630 y 1640 Calderón se convierte ya en un clásico de su tiempo. Es la década prodigiosa de El , que cuenta la épica sublevación de los moriscos frente al absolutismo militar de Felipe II; la década de las grandes tragedias bíblicas como Los cabellos de Absalón, y del honor como El médico de su honra o El pintor de su deshonra. Es también la década en que el debate entre individuo y poder, honor estamental y virtud personal alcanzan la perfección del canon en El alcalde de Zalamea. La década en la que una gran parábola de la ambición del conocimiento y del amor se ofrece envuelta en El mágico prodigioso en la fantasía de una comedia de santos. La obra cumbre de este período (quizá de toda su dramaturgia) es La vida es sueño excepcional drama sobre la libertad del hombre y los límites impuestos por la ética social o la razón de estado. Al mismo tiempo, durante esta etapa Calderón, de la mano de Olivares, entra en palacio para producir sus primeras obras cortesanas y dirigir las representaciones teatrales. Ya en 1634 el dramaturgo escribe el auto sacramental El nuevo 
Palacio del Retiro, El mayor encanto Amorcon seguridad encargo expreso del Valido para rememorar la edificación del emblemático Real Sitio del poder, donde comenzarán a representarse espectáculos de gran alcance escenográfico y coral como . Tales servicios al rey se verán recompensados en 1636 cuando reciba de Felipe IV el hábito de Caballero de la Orden de Santiago.

    A esta década de plenitud creativa, sucede la crisis. El prestigio de la unión de Reinos, Estados y Señoríos que deseó Felipe IV se viene abajo mientras la monarquía hispánica es incapaz de mantener la cohesión interior. Desde 1640 será imparable la rebelión de Cataluña, Portugal, Aragón o Andalucía. En 1643 cesará como Valido el Conde Duque de Olivares. La paz de Westfalia de 1648 marca la independencia de Flandes y un nuevo orden europeo del que España será progresivamente marginada. Calderón participa como coracero en la guerra con Cataluña hasta 1642, ve morir en la misma, en 1645, a su hermano José, prestigioso militar. También morirá su hermano Diego dos años después. Es la época (quizá hacia 1646) en que nacerá su hijo natural Pedro José. Crisis pues exterior e interior que se refleja asimismo en un significativo cambio de su carrera dramática. Y es que las muertes de la reina Isabel de Borbón y del príncipe Baltasar Carlos y la intolerancia de los moralistas imponen en 1644 el cierre de los teatros públicos durante cinco años. El dramaturgo se queda, al menos provisionalmente, sin espacio para el oficio en el que había adquirido fama y prestigio.

    
Aunque en 1649 se reabren los teatros, Calderón ha sufrido una crisis tanto espiritual como profesional. La resolución de convertirse en secretario del Duque de Alba durante unos años y la de ordenarse sacerdote en 1651 no pueden separarse tanto de su abatimiento personal como de su necesidad de seguir contando con ingresos económicos en su carrera de dramaturgo. En 1650 Felipe IV se casa con Mariana de Austria y en 1652 se logra la paz con Cataluña. Pero el hundimiento español se confirmará con la Paz de los Pirineos de 1659 y con el auge de Inglaterra que, bajo Cromwell, va a minar progresivamente el horizonte de expansión comercial y naval de España. Calderón, que desde 1653 ocupa la Capellanía de la Catedral de los Reyes Nuevos de Toledo, se sabe en otra etapa creativa, más concentrada, abstracta y oficialista. Sigue fiel a dos espacios escenográficos y políticos: la celebración regia en el Palacio del Buen Retiro y la fiesta teológica del Corpus en los autos sacramentales, adentrándose así en la última y dilatada etapa de su producción dramática, para la que va a contar con medios excepcionales que hoy podrían calificarse de verdadera vanguardia teatral.

El gran teatro del mundo    
Calderón compone, ya entre 1630 y 1640 los primeros y espléndidos autos sacramentales, de raíz más ética que cristiana como  o La cena del [image: image5.jpg]


rey Baltasar. A partir de la crisis de 1648 y, sobre todo, tras su regreso, después de su estancia en Toledo, a Madrid en 1663 donde viviría en la calle Platerías hasta su muerte, Calderón detentará en exclusiva la escritura de estas piezas de teatro sacro en la que con el enorme aparato escenográfico de los carros se escenifica de manera grandiosa pero didáctica los misterios de la fe y la proclamación del dogma de la Eucaristía. El Rey, la nobleza civil y eclesiástica contemplan estos dramas, punto culminante de una dramaturgia en la que convergen la suma de toda las artes, desde la música hasta la brillante disposición visual de tramoyas y apariencias. Los personajes alegóricos pueblan el tablado en representaciones que si por un lado reflejan el pensamiento ortodoxo del momento frente a la herejía, por otra documentan que Calderón fue también víctima de la intolerancia del momento, pues al intentar representar en el auto Las pruebas del segundo Adán la absurda imposición de las leyes de limpieza de sangre a la figura de Cristo, fue objeto, incluso del acoso del Santo Oficio.

    
Pero el Corpus era también fiesta y regocijo popular: la solemne procesión de la Custodia y de los carros en los que habrían de representarse los autos se acompañaba de bailes bulliciosos y hasta exóticos, como las danzas de negrillos y de gitanos, a la par que la multitud de visitantes que abarrota Madrid disfruta de la Tarasquilla, un dragón de cartón piedra en el que se rememora el demonio del Leviatán vencido por Cristo. La procesión culmina en la Plaza Mayor, escenario habitual de fiestas, corridas de toros y juegos de cañas en las que se entretenían la nobleza y el pueblo llano. El propio Calderón escribirá muchas piezas breves, entremeses y mojigangas, que suponen un aspecto carnavalesco e irreverente frente a la seriedad teológica de los autos.

    
Al mismo tiempo Calderón es el autor que con más asiduidad escribirá espectaculares obras, casi siempre basadas en fábulas mitológicas, para el Palacio del Buen Retiro, tanto en diversas estancias reales como en sus jardines y estanque. A partir de 1640, además, se construye un gran Coliseo. Allí la música y el canto, las primeras zarzuelas y óperas del teatro español se ponen en escena con toda la magnificencia vanguardista aportada por escenógrafos italianos como Cosme Lotti y Baccio del Bianco. Son obras como La púrpura de la rosa, La fiera, el rayo y la piedra o Las fortunas de Andrómeda y Perseo, que Calderón continuará escribiendo y vigilando en sus ensayos incluso tras la muerte de Felipe IV en 1665 y la llegada al trono de Carlos II. Con motivo del Carnaval de 1680 Calderón aún compondrá la espléndida comedia Hado y divisa de Leónido y Marfisa.

    Los autos sacramentales que compuso Calderón son de gran importancia por  su perfección. Eran obritas cortas en un acto y en verso, con personajes alegóricos (la Idolatría, la Iglesia, el Pecado, etc.) que desarrollaban también un tema espiritual, y que acababa con la exaltación de la eucaristía, como: El gran teatro del mundo, La cena del rey Baltasar y La vida es sueño.
En mayo de 1681, cuando está acabando de componer los autos destinados al Corpus de ese año, Calderón muere. Es enterrado con todos los honores, y su cadáver, revestido de sus ornamentos sacerdotales y del hábito de la Orden de Santiago, es llevado, de acuerdo con las propias palabras de su testamento, "descubierto, por si mereciese satisfacer en parte las públicas vanidades de mi mal gastada vida".

    
Dramaturgo trágico a la altura de Sófocles o Eurípides en la angustiada perplejidad de los individuos que retrata y a la de Shakespeare en las grietas de humana debilidad que 
supo mostrar del poder, Calderón representa la cumbre de las artes escénicas de un periodo irrepetible. Su estatua, erigida en 1881 en la Plaza de Santa Ana de Madrid, se levanta frente al Teatro Español, emplazamiento del antiguo Corral del Príncipe. Desde ella, en el cuarto centenario de su nacimiento, reclama la memoria de un tiempo y de una obra que nació bajo el signo de la crisis de la modernidad y que aún mantiene la emocionante y vigorosa contemporaneidad de un clásico.
[Jornada I]
Sale en lo alto de un monte ROSAURA en hábito de hombre, de camino, y en representando los primeros versos va bajando.
ROSAURA   Hipogrifo violento,
que corriste parejas con el viento,
¿dónde rayo sin llama,
(Sale CLARÍN, gracioso.) 
CLARÍN   Di dos, y no me dejes
en la posada a mí cuando te quejes;
que si dos hemos sido
los que de nuestra patria hemos salido

a probar aventuras,
dos los que entre desdichas y locuras

aquí habemos llegado,

y dos los que del monte hemos rodado,
¿no es razón que yo sienta
meterme en el pesar y no en la cuenta?

ROSAURA    No quise darte parte

en mis quejas, Clarín, por no quitarte,

llorando tu desvelo,
el derecho que tienes al consuelo;

que tanto gusto había
en quejarse, un filósofo decía,

que, a trueco de quejarse,

habían las desdichas de buscarse.

CLARÍN    El filósofo era

un borracho barbón. ¡Oh, quién le diera

más de mil bofetadas!
Quejárase después de muy bien dadas.

Mas ¿qué haremos, señora,
a pie, solos, perdidos y a esta hora
en un desierto monte,
cuando se parte el sol a otro horizonte?
ROSAURA    ¡Quién ha visto sucesos tan extraños!

Mas si la vista no padece engaños

que hace la fantasía,
a la medrosa luz que aún tiene el día

me parece que veo

un edificio.

CLARÍN     O miente mi deseo,

o termino las señas.

ROSAURA    Rústico nace entre desnudas peñas

un palacio tan breve
que el sol apenas a mirar se atreve;

con tan rudo artificio
la arquitectura está de su edificio

que parece, a las plantas

de tantas rocas y de peñas tantas

que al sol tocan la lumbre,

peñasco que ha rodado de la cumbre.

CLARÍN    Vámonos acercando;
que éste es mucho mirar, señora, cuando

es mejor que la gente

que habita en ella generosamente

nos admita.

ROSAURA         La puerta

(mejor diré funesta boca) abierta

está, y desde su centro

nace la noche, pues la engendra dentro.

(Suena ruido de cadenas.) 
CLARÍN      ¡Qué es lo que escucho, cielo!

ROSAURA
 Inmóvil bulto soy de fuego y yelo.

CLARÍN
 Cadenita hay que suena.

Mátenme, si no es galeote en pena;

bien mi temor lo dice.

(Dentro SEGISMUNDO.) 
SEGISMUNDO   ¡Ay mísero de mí! ¡Y ay infelice!

ROSAURA   ¡Qué triste voz escucho!

Con nuevas penas y tormentos lucho.

CLARÍN   Yo con nuevos temores.

ROSAURA   Clarín...

CLARÍN   Señora...

ROSAURA    Huigamos los rigores

desta encantada torre.

CLARÍN   Yo aún no tengo

ánimo de huir, cuando a eso vengo.

ROSAURA    ¿No es breve luz aquella

caduca exhalación, pálida estrella,
que en trémulos desmayos,
pulsando ardores y latiendo rayos,

hace más tenebrosa
la obscura habitación con luz dudosa?

Sí, pues a sus reflejos

puedo determinar (aunque de lejos)

una prisión obscura
que es de un vivo cadáver sepultura;
y porque más me asombre,
en el traje de fiera yace un hombre

de prisiones cargado,
y sólo de la luz acompañado.

Pues hüir no podemos,
desde aquí sus desdichas escuchemos;
sepamos lo que dice.
(Descúbrese SEGISMUNDO con una cadena y a la luz, vestido de pieles.)

SEGISMUNDO     ¡Ay mísero de mí! ¡Y ay infelice!

Apurar, cielos, pretendo
ya que me tratáis así,

qué delito cometí
contra vosotros naciendo;
aunque si nací, ya entiendo

qué delito he cometido.
Bastante causa ha tenido
vuestra justicia y rigor;
pues el delito mayor
del hombre es haber nacido.

  Sólo quisiera saber,
para apurar mis desvelos
(dejando a una parte, cielos,

el delito de nacer),
qué más os pude ofender,

para castigarme más.
¿No nacieron los demás?
Pues si los demás nacieron,

¿qué privilegios tuvieron
que yo no gocé jamás?

    Nace el ave, y con las galas

que le dan belleza suma,

apenas es flor de pluma,

o ramillete con alas

cuando las etéreas salas

corta con velocidad,

negándose a la piedad
del nido que deja en calma:

¿y teniendo yo más alma,

tengo menos libertad?
    Nace el bruto, y con la piel

que dibujan manchas bellas,
apenas signo es de estrellas,

gracias al docto pincel,
cuando, atrevido y crüel,
la humana necesidad
le enseña a tener crueldad,

monstruo de su laberinto:
¿y yo con mejor distinto

tengo menos libertad?
  Nace el pez, que no respira,

aborto de ovas y lamas,

y apenas bajel de escamas

sobre las ondas se mira,

cuando a todas partes gira,

midiendo la inmensidad
de tanta capacidad
como le da el centro frío:

¿y yo con más albedrío

tengo menos libertad?
    Nace el arroyo, culebra
que entre flores se desata,

y apenas, sierpe de plata,

entre las flores se quiebra,

cuando músico celebra
de las flores la piedad

que le dan la majestad,

el campo abierto a su ida:

¿y teniendo yo más vida

tengo menos libertad?
    En llegando a esta pasión

un volcán, un Etna hecho,

quisiera sacar del pecho

pedazos del corazón.

¿Qué ley, justicia o razón

negar a los hombres sabe

privilegio tan süave,
excepción tan principal,
que Dios le ha dado a un cristal,

a un pez, a un bruto y a un ave?

ROSAURA     Temor y piedad en mí

sus razones han causado.

SEGISMUNDO    ¿Quié[n] mis voces ha escuchado?

¿Es Clotaldo?

CLARÍN    (Aparte.) 
Di que sí.

ROSAURA   No es sino un triste, ¡ay de mí!

que en estas bóvedas frías

oyó tus melancolías.

SEGISMUNDO   (Ásela.)  
Pues la muerte te daré,

porque no sepas que sé,

que sabes flaquezas mías.

    Sólo porque me has oído,

entre mis membrudos brazos
te tengo de hacer pedazos.

CLARÍN   Yo soy sordo, y no he podido
escucharte.

ROSAURA   Si has nacido

humano, baste el postrarme

a tus pies para librarme.

SEGISMUNDO   Tu voz pudo enternecerme,

tu presencia suspenderme,

y tu respeto turbarme.

    ¿Quién eres? Que aunque yo aquí
tan poco del mundo sé,
que cuna y sepulcro fue
esta torre para mí;
y aunque desde que nací
(si esto es nacer) sólo advierto

este rústico desierto,
donde miserable vivo,
siendo un esqueleto vivo,
siendo un animado muerto;
   y aunque nunca vi ni hablé

sino a un hombre solamente

que aquí mis desdichas siente,

por quien las noticias sé

de cielo y tierra; y aunque aquí,

porque más te asombres

y monstruo humano me nombres,

entre asombros y quimeras,
soy un hombre de las fieras,

y una fiera de los hombres;

    y aunque en desdichas ta[n] graves

la política he estudiado,
de los brutos enseñado,
advertido de las aves,
y de los astros süaves

los círculos he medido,
tú sólo, tú, has suspendido

la pasión a mis enojos,

la suspensión a mis ojos,

la admiración al oído.
    Con cada vez que te veo

nueva admiración me das,
y cuando te miro más

aun más mirarte deseo.
Ojos hidrópicos creo
que mis ojos deben ser;

pues cuando es muerte el beber,

beben más, y desta suerte,

viendo que el ver me da muerte,

estoy muriendo por ver.
    Pero véate yo y muera;

que no sé, rendido ya,

si el verte muerte me da,

el no verte qué me diera.

Fuera, más que muerte fiera,

ira, rabia y dolor fuerte;

fuera muerte; desta suerte
su rigor he ponderado,
pues dar vida a un desdichado

es dar a un dichoso muerte.

ROSAURA     Con asombro de mirarte,

con admiración de oírte,
ni sé qué pueda decirte,

ni qué pueda preguntarte.
Sólo diré que a esta parte

hoy el cielo me ha guiado

para haberme consolado,
si consuelo puede ser,
del que es desdichado, ver

a otro que es más desdichado.

    Cuentan de un sabio, que un día

tan pobre y mísero estaba,

que sólo se sustentaba
de unas yerbas que comía.

¿Habrá otro -entre sí decía-

más pobre y triste que yo?

Y cuando el rostro volvió

halló la respuesta, viendo

que iba otro sabio cogiendo

las hojas que él arrojó.

    Quejoso de la fortuna
yo en este mundo vivía,

y cuando entre mí decía:

¿Habrá otra persona alguna
de suerte más importuna?,

piadoso me has respondido;

pues volviendo en mi sentido,

hallo que las penas mías,

para hacerlas tú alegrías,
las hubieras recogido.
    Y por si acaso mis penas

pueden aliviart e en parte,

óyelas atento, y toma

las que dellas me sobraren.

Yo soy...

CLOTALDO    (Dentro CLOTALDO.)  
Guardas desta torre,
que, dormidas o cobardes,
disteis paso a dos personas

que han quebrantado la cárcel...

ROSAURA    Nueva confusión padezco.

SEGISMUNDO    Este es Clotaldo, mi alcaide.

Aún no acaban mis desdichas.

CLOTALDO   (Dentro.)  
    ... acudid, y vigilantes,

sin que puedan defenderse,

o prendeldes o mataldes.

TODOS   (Dentro.)  
¡Traición!
CLARÍN    Guardas desta torre,
que entrar aquí nos dejasteis,

pues que nos dais a escoger,

el prendernos es más fácil.

(Sale CLOTALDO con escopeta, y SOLDADOS, todos con los rostros cubiertos.)
CLOTALDO   Todos os cubrid los rostros;

que es diligencia importante

mientras estamos aquí

que no nos conozca naide.

CLARÍN   ¿Enmascaraditos hay?

CLOTALDO   ¡Oh vosotros, que ignorantes

de aqueste vedado sitio
coto y término pasasteis
contra el decreto del Rey,

que manda que no ose nadie

examinar el prodigio

que entre estos peñascos yace!

¡Rendid las armas y vidas,

o aquesta pistola, áspid

de metal, escupirá

el veneno penetrante

de dos balas, cuyo fuego

será escándalo del aire!

SEGISMUNDO   Primero, tirano dueño,

que los ofendas y agravies,

será mi vida despojo
destos lazos miserables;
pues en ellos, vive Dios,

tengo de despedazarme

con las manos, con los dientes,

entre aquestas peñas, antes
que su desdicha consienta
y que llore sus ultrajes.

CLOTALDO   Si sabes que tus desdichas,

Segismundo, son tan grandes,

que antes de nacer moriste

por ley del cielo; si sabes

que aquestas prisiones son
de tus furias arrogantes
un freno que las detenga

y una rienda que las pare,

¿por qué blasonas? La puerta

cerrad desa estrecha cárcel;

escondelde en ella.

(Ciérranle la puerta, y dice dentro.) 
SEGISMUNDO    ¡Ah cielos,

qué bien hacéis en quitarme

la libertad! Porque fuera

contra vosotros gigante,
que, para quebrar al sol

esos vidrios y cristales,

sobre cimientos de piedra

pusiera montes de jaspe.

CLOTALDO  Quizá porque no los pongas,

hoy padeces tantos males.

ROSAURA  Ya que vi que la soberbia

te ofendió tanto, ignorante
fuera en no pedirte humilde

vida que a tus plantas yace.

Muévate en mí la piedad;

que será rigor notable
que no hallen favor en ti

ni soberbias ni humildades.

CLARÍN    Y si Humildad y Soberbia

no te obligan, personajes
que han movido y removido

mil autos sacramentales,
yo, ni humilde ni soberbio,

sino entre las dos mitades

entreverado, te pido
que nos remedies y ampares.

CLOTALDO   ¡Hola!
SOLDADOS   Señor...
CLOTALDO   A los dos
quitad las armas, y ataldes

los ojos, porque no vean

cómo ni de dónde salen.

ROSAURA   Mi espada es ésta, que a ti

solamente ha de entregarse,
porque, al fin, de todos eres

el principal, y no sabe

rendirse a menos valor.

CLARÍN    La mía es tal, que puede darse
al más ruin; tomadla vos.

ROSAURA    Y si he de morir, dejarte

quiero, en la fe desta piedad,

prenda que pudo estimarse

por el dueño que algún día

se la ciñó. Que la guardes

te encargo, porque aunque yo

no sé qué secreto alcance,

sé que esta dorada espada

encierra misterios grandes;
pues sólo fiado en ella

vengo a Polonia a vengarme

de un agravio.

CLOTALDO   (Aparte. )
¡Santos cielos!

¿Qué es esto? Ya son más graves

mis penas y confusiones,
mis ansias y mis pesares.)

¿Quién te la dio?
ROSAURA   Una mujer.

CLOTALDO    ¿Cómo se llama?

ROSAURA   Que calle

su nombre es fuerza.

CLOTALDO   ¿De qué

infieres agora, o sabes,

que hay secreto en esta espada?

ROSAURA   Quien me la dio, dijo: «Parte

a Polonia, y solicita
con ingenio, estudio o arte,

que te vean esa espada

los nobles y principales;

que yo sé que alguno dellos

te favorezca y ampare»;
que por si acaso era muerto

no quiso entonces nombrarle.
CLOTALDO  (Aparte. )
¡Válgame el cielo! ¿Qué escucho?

A un no sé determinarme

si tales sucesos son
ilusiones o verdades.
Esta espada es la que yo

dejé a la hermosa Violante,

por señas que el que ceñida

la trujera, había de hallarme

amoroso como hijo,
y piadoso como padre.
Pues ¿qué he de hacer, ¡ay de mí!,

en confusión semejante,
si quien la trae por favor

para su muerte la trae,

pues que sentenciado a muerte

llega a mis pies? ¡Qué notable

confusión! ¡Qué triste hado!
¡Qué suerte tan inconstante!
Éste es mi hijo, y las señas

dicen bien con las señales

del corazón, que por verle

llama el pecho, y en él bate

las alas, y no pudiendo

romper los candados, hace
lo que aquel que está encerrado,

y oyendo ruido en la calle

se asoma por la ventana:

y él así, como no sabe

lo que pasa, y oye el ruido,

va a los ojos a asomarse,

que son ventanas del pecho

por donde en lágrimas sale.

¿Qué he de hacer? ¡Válgame el cielo!

¿Qué he de hacer? Porque llevarle

al Rey es llevarle, ¡ay triste!,

a morir, pues ocultarle
al Rey no puedo, conforme

a la ley del homenaje.

De una parte el amor propio,

y la lealtad de otra parte

me rinden. Pero ¿qué dudo?

¿La lealtad al Rey no es antes

que la vida y que el honor?

Pues ella viva y él falte.

Fuera de que, si ahora atiendo

a que dijo que a vengarse

viene de un agravio, hombre
que está agraviado, es infame.
No es mi hijo, no es mi hijo,
ni tiene mi noble sangre.
Pero si ya ha sucedido
un peligro de quien nadie

se libró, porque el honor

es de materia tan fácil

que con una acción se quiebra

o se mancha con un aire,

¿qué más puede hacer, qué más

el que es noble de su parte,

que a costa de tantos riesgos

haber venido a buscarle?

Mi hijo es, mi sangre tiene,

pues tiene valor tan grande;

y así, entre una y otra duda,

el medio más importante
es irme al Rey, y decirle

que es mi hijo, y que le mate.

Quizá la misma piedad

de mi honor podrá obligarle;

y si le merezco vivo,

yo le ayudaré a vengarse

de su agravio. Mas si el Rey,

en sus rigores constante,
le da muerte, morirá
sin saber que soy su padre.)

Venid conmigo, extranjeros.
No temáis, no, de que os falte

compañía en las desdichas;
pues en duda semejante
de vivir o de morir,

no sé cuáles son más grandes.

(Vanse.)
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